
JESÚS, EN TI CONFÍO.

LA PROMESA
El Señor Jesús dijo: “El alma que se confiese y reciba la 
Sagrada Comunión obtendrá el perdón total de sus 
pecados y de sus penas. Ese día se abrirán todas las 
compuertas del cielo por donde fluyen las gracias. Que 
ninguna alma tema acercarse a Mí, aunque sus pecados 
sean como el escarlata... La humanidad no hallará paz 
hasta que se vuelva a la Fuente de Mi Misericordia.”

— Santa Faustina, Diario, 699

¿POR QUÉ ES TAN MARAVILLOSA Y 
MISERICORDIOSA ESTA PROMESA DE JESÚS?

EL CASTIGO TEMPORAL Y EL SUFRIMIENTO:
La Iglesia Católica enseña que el pecado tiene dos 
consecuencias o castigos (CIC 1472). El primero es el 
castigo eterno, donde el alma pierde el Cielo y queda 
destinada a una eternidad en el Infierno, castigo que se 
borra con el perdón de los pecados. El segundo es el 
castigo temporal, que requiere reparación por el pecado 
cometido, y permanece incluso después de recibir el 
perdón. Este castigo temporal se conoce como el 
Purgatorio.

Así, la extraordinaria promesa de Jesús a Santa Faustina 
consiste en ofrecer a toda la humanidad la gracia del 
PERDÓN TOTAL; una oportunidad de eliminar todo castigo 
temporal, es decir, el tiempo en el Purgatorio que sería 
necesario antes de entrar en el Cielo.

LA FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA 
“Deseo que haya una fiesta dedicada a la misericordia. Quiero 
que esta imagen, que pintarás con un pincel, sea bendecida 
solemnemente el primer domingo después de Pascua; ese 
domingo será conocido como la Fiesta de la Misericordia.” 

DIVINA 
MISERICORDIA 

DOMINGO 
El primer domingo después de Pascua 

Domingo, 12 de abril de 2026 

LA IMAGEN 
“Deseo que esta imagen sea venerada en todo el mundo. 
Prometo que el alma que la venere no perecerá. Prometo 
victoria sobre sus enemigos, ya en esta vida y 
especialmente en la hora de la muerte… Yo mismo la 
defenderé como mi propia gloria.” 

LA CORONILLA 
“Reza sin cesar la Coronilla que te he enseñado. Quien la 
recite recibirá gran misericordia en la hora de su muerte. 
Los sacerdotes la recomendarán a los pecadores como su 
última esperanza de salvación.” 

ORACIÓN POR LA CONVERSIÓN 
“Si pronuncias esta oración con 
un corazón arrepentido y fe, en 
nombre de algún pecador, le 
concederé a esa alma la gracia 
de la conversión: 

‘Oh Sangre y Agua que 
brotaste del corazón de Jesús, 
manantial de misericordia 
para nosotros, confío en Ti.’ 

— Diario 186, 187 

Sé, hija mía, que esta oración 
siempre es escuchada y respondida.” 

— Diario 1397 

DIFUSIÓN DE LA DEVOCIÓN 
“Haz cuanto esté en tu mano para difundir la devoción 
a Mi misericordia. Yo supliré lo que te falte.” 



Las promesas de Nuestro Señor vinculadas a la oración de la Coronilla de la 
Divina Misericordia, tal como fueron reveladas a Santa Faustina Kowalska

1. “Prometo que el alma que venere esta imagen (de la Divina Misericordia) no se perderá. También prometo victoria sobre 
sus enemigos aquí en la tierra, especialmente en la hora de la muerte. Yo mismo la defenderé como mi propia gloria.” 

2. “Los dos rayos representan la Sangre y el Agua… Estos rayos brotaron de lo más profundo de mi misericordia cuando mi Corazón 
sufriente fue atravesado por una lanza en la Cruz. Estos rayos protegen a las almas de la ira de mi Padre… Deseo que el primer domingo 
después de Pascua sea la Fiesta de la Misericordia… quien se acerque a la Fuente de Vida en ese día recibirá la remisión completa de los 

pecados y castigos. La humanidad no encontrará paz hasta que confíe plenamente en mi misericordia.” 

3. “Deseo que la Fiesta de la Misericordia se celebre solemnemente el primer domingo después de Pascua… El alma 
que se confiese y reciba la Sagrada Comunión [en estado de gracia ese día] obtendrá el perdón completo de sus 

pecados y castigos.” 

4.  “Quien rece esta Coronilla de la Divina Misericordia recibirá gran misericordia en la hora de su muerte.” 

5. “Los sacerdotes la recomendarán a los pecadores como su última esperanza de salvación. Incluso si hubiera 
un pecador endurecido, si rezara esta Coronilla aunque sea una vez, recibiría la gracia de mi misericordia 
infinita… Deseo conceder gracias inimaginables a las almas que confían en mi misericordia.” 

6. “Las almas que reciten esta Coronilla serán abrazadas por mi misericordia durante su vida y 
especialmente en la hora de su muerte.” 

7. Las almas que difundan el honor de Mi misericordia... en la hora de la muerte no seré su Juez, sino su Salvador misericordioso. 

8. La oración que más me agrada es la oración por la conversión de los pecadores. Debes 
saber, hija mía, que esta súplica siempre es escuchada y atendida. 

9. Mi misericordia es más grande que tus pecados y los de todo el mundo. 

10. A los sacerdotes que proclamen y ensalcen Mi misericordia, les concederé un poder admirable; 
ungiré sus palabras y tocaré los corazones de quienes les escuchen. 

11. Por medio de esta Coronilla, obtendrás todo lo que pidas, si lo que solicitas está de acuerdo con Mi voluntad. 

12. Cuando los pecadores más endurecidos la reciten, llenaré sus almas de paz y el momento de su muerte será feliz. 

13. Cuando recen esta Coronilla en presencia de un moribundo, me colocaré entre Mi Padre y esa persona, no 
como Juez justo, sino como Salvador misericordioso. 

14. A las tres de la tarde, pide mi misericordia, especialmente por los pecadores; incluso si es solo por un 
instante, sumérgete en mi Pasión, sobre todo en mi abandono en el momento de la agonía... No negaré 
nada al alma que me lo pida por los méritos de mi Pasión. 

Cómo rezar la Coronilla de la Divina Misericordia usando el Rosario 

1. Comienza con la Señal de la Cruz, un Padrenuestro, un Ave María y el Credo de los Apóstoles. 

2. Después, en las cuentas del Padrenuestro, reza lo siguiente: 

“Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo y la Sangre, el Alma y la Divinidad de tu amadísimo Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, como expiación de nuestros pecados y los del mundo entero.” 

3. En las diez cuentas del Ave María, reza lo siguiente: 
“Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero.” 

(Repite los pasos 2 y 3 en cada uno de los cinco misterios). 

4 Finaliza rezando (tres veces): 
“Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten misericordia de nosotros y del mundo entero.” 

Visita DivineMercySunday.net para obtener recursos adicionales. 


